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Resumen.- Se analizó el espectro trófico de 122 tiburones 
zorro Alopias superciliosus capturados artesanalmente en 
playa Tarqui, Manta (Ecuador), entre julio y diciembre de 
2003. Los individuos fueron categorizados por sexo y estados 
de madurez (maduro e inmaduro) y sus contenidos 
estomacales se fijaron y separaron por componentes. Se 
aplicaron índices tróficos cuantitativos (numérico, 
gravimétrico y frecuencia de ocurrencia) que se analizaron en 
la escala temporal. Se encontraron 27 componentes 
alimentarios, siendo las principales presas Larimus argenteus 
(IIR= 1497), Merluccius gayi (IIR= 333), Dosidicus gigas 
(IIR= 281) y Benthosema panamense (IIR= 239). El índice de 
Levin permitió definir a A. superciliosus como un depredador 
especialista, presentando tendencia a alimentarse en zonas 
oceánicas. 

Palabras clave: Alopias superciliosus, Alopiidae, contenido 
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Abstract.- The feeding habits of the common thresher 
shark (Alopias superciliosus) from the Pacific coast of 
Ecuador were investigated by using frequency of ocurrence, 
numeric and gravimetric methods. A total of 122 individuals 
were collected from July to December 2003 and grouped by 
sex and maturity state (mature vs. inmature). Stomach 
contents were examined and classified by components to infer 
trophic relations. A total of 27 prey taxa were observed as 
part of the diet of Alopias superciliosus. Overall, Larimus 
argenteus (RII=1497) was the most important in the diet, 
followed by Merluccius gayi (RII=333), Dosidicus gigas 
(RII=281) and Benthosema panamense (RII=239). The 
Levin’s index allowed to define A. superciliosus as an 
specialist predator that feeds in oceanic waters. 

Key words: Alopias superciliosus, Alopiidae, stomach 
content, trophic ecology, Ecuador 

 

Introducción 

El estudio de la alimentación de los grandes 
depredadores marinos como los tiburones, aporta de 
manera integral información biológica básica sobre la 
presencia y abundancia de ciertas especies que 
consumen, lo cual permite de una u otra forma conocer 
las vías del flujo energético en las comunidades y 
propicia la comprensión de las interacciones que se 
establecen entre las especies, como la depredación y la 
competencia (Galván et al. 1989). Por lo tanto, toda 
información extraída de estudios tróficos constituye 
una base importante en el establecimiento de pautas 
preliminares que permitan el adecuado manejo de los 

recursos pesqueros, creando estrategias que contribuyan 
a su correcta administración (Galván et al. 1989). 

El tiburón zorro Alopias superciliosus vive en aguas 
costeras sobre la plataforma continental y en zonas 
someras cercanas a la costa; es nadador activo, 
resistente, epipelágico y al mismo tiempo epibentónico, 
que frecuenta la columna de agua desde la superficie 
hasta por lo menos 500 m de profundidad (Compagno 
2001). Se cree que posee hábitos alimentarios 
especializados ya que ataca cardúmenes de peces y 
calamares nadando alrededor de ellos en forma circular 
y golpeándolos con su aleta caudal (Compagno 1984). 
Debido a su amplia distribución, elevada abundancia y 
al alto valor comercial, se explota en el océano Índico 
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noroccidental (Japón y Rusia) y en el Pacífico central 
(Cuba). Generalmente la carne se comercializa para el 
consumo humano, el hígado para la extracción de 
vitaminas, la piel se emplea en la fabricación de 
artículos de cuero y las aletas para la preparación de 
alimentos (Compagno 2001). 

Ecuador se caracteriza por ser uno de los países que 
más aprovecha sus recursos marinos, el puerto de 
Manta ubicado en el norte de la provincia de Manabí, 
es uno de los centro de acopio pesquero artesanal e 
industrial más importante del país, considerado así por 
los altos volúmenes de pesca que registra (alrededor de 
8500 t semestrales), conformada por diversas especies 
comerciales, entre ellas muchas de tiburones. En Manta 
se encuentra el mayor índice de desembarque de 
tiburones zorro A. pelagicus y A. superciliosus, 
representando el 37% del total de capturas en aguas 
ecuatorianas (Alcívar & López 2001). 

Actualmente en Ecuador no existen estudios sobre 
la biología básica de A. superciliosus, sólo se conocen 
informes de la pesquería artesanal e industrial (Instituto 
Nacional de Pesca de Ecuador 1998, Martínez 1998, 
López et al. 1999). A nivel mundial A. superciliosus ha 
sido objeto de diversos trabajos encaminados al 
conocimiento de sus aspectos reproductivos y 
características morfológicas (Moreno & Morón 1992, 
Chen 1997), así como en determinaciones de edad y 

crecimiento (Liu et al. 1999). El objetivo de esta 
investigación es determinar el espectro trófico del 
tiburón zorro Alopias superciliosus, mediante un 
análisis cuantitativo de los componentes alimentarios, 
considerando aspectos como el sexo y estados de 
madurez. 

Material y métodos 

Las muestras fueron tomadas en playa Tarqui, Manta 
(Ecuador), localizada a 0º56`S, 80º43`W (Fig. 1). A 
partir de los muestreos realizados entre julio y 
diciembre de 2003, semanalmente se recolectaron de 5 
a 10 tiburones extraídos artesanalmente. A cada tiburón 
se le midió la longitud total y precaudal, se estableció 
el sexo y estado de madurez (maduro e inmaduro) 
según los criterios propuestos por los autores y 
teniendo en cuenta en los machos la longitud de los 
clásper, grado de rotación, condición del rifiodón y 
presencia de semen. Los machos maduros presentaron 
clásper totalmente calcificados con una rotación mayor 
a 360°, el rifiodón abierto y presencia de semen. En el 
caso de las hembras maduras se evidenciaron marcas de 
cópula en aletas y dorso, abertura vaginal mayor o igual 
a 3 cm de diámetro y el peso del ovario por encima de 
100 g, las hembras grávidas además de compartir estas 
características se diferenciaron por la presencia de 
huevos y embriones en los úteros. 

 

 
Figura 1 

Ubicación del Puerto de Manta, costa ecuatoriana 

Geographical location of Manta’s harbor at Ecuadorian coast    
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Para la obtención del contenido estomacal se extrajo 

el estómago realizando un corte ventral al tiburón desde 
la cloaca hasta el centro de las aletas pectorales. El 
estómago se cortó desde la altura del esófago hasta la 
válvula espiral, luego se separó y se calculó la 
proporción de llenado de acuerdo a la escala propuesta 
por Galván et al. (1989). Posteriormente el contenido 
estomacal fue refrigerado hasta su análisis en 
laboratorio. Se separaron y fijaron (formol 10%) las 
presas por grupos mayores, en el caso de los peces en 
avanzado estado de digestión la determinación 
taxonómica se realizó con base en las características del 
esqueleto axial y los otolitos. Para el conteo de 
vértebras se utilizaron los trabajos de Clothier (1950) y 
Clothier & Baxter (1969), para otolitos García (2001); 
los peces en estado de digestión mínima se 
identificaron siguiendo a Chirichigno (1998) y Fischer 
et al. (1995); los crustáceos con las claves de Garth & 
Stephenson (1966) y los cefalópodos usando Clarke 
(1962, 1986) y Wolff (1982, 1984). Las medidas 
mandibulares de Clarke (1986) y Wolff (1984) se 
emplearon para identificar los cefalópodos a partir de 
sus picos. 

En el análisis cuantitativo de los contenidos 
gástricos se utilizaron los métodos numérico (N), 
gravimétrico (expresado en gramos) y frecuencia de 
ocurrencia (FO) propuesto por Hyslop (1980). El índice 
de importancia relativa (IIR) propuesto por Pinkas et 
al. (1971) se empleó para analizar las variaciones 
mensuales de la dieta por sexo y estado de madurez. La 
diversidad de presas se calculó con el índice de 
Shannon-Wiener (H’) y la amplitud de la dieta 
mediante el índice estandarizado de Levin (Krebs, 
1989) expresado por Labropoulou & Eleftheriou (1997) 
como: 

( ){ }1/11/1 2 −−= ∑ JPijnBi  

Donde Bi = Índice de Levin para el predador j, Pij = 
proporción de la dieta del depredador i sobre la presa j, 
n = número de categorías de presas. Los valores de este 
índice fluctúan de 0 a 1, por debajo de 0,6 indican una 
dieta dominada por pocas presas, por lo tanto se trata 
de un depredador especialista y valores mayores a 0,6 
revelan dietas de depredadores generalistas (Krebs 
1989, Labropoulou & Eleftheriou 1997).  

Para evaluar el traslapamiento del espectro trófico 
entre sexos y estados de madurez, se aplicó el índice de 
Morisita-Horn (Smith & Zaret 1982): 
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Donde λC  = índice de Morisita-Horn entre sexo o 
estado de madurez x y entre sexo o estado de madurez 
y, Pxi  = proporción de presa i del total de presas 
consumidas por el sexo o estado de madurez x, Pyi  = 
Proporción de presa i del total de presas consumidas 
por el sexo o estado de madurez y, n = Número total de 
presas. Este índice varia entre 0 y 1 y se considera 
como un traslape biológicamente significativo cuando 
el valor excede 0,6 (Langton 1982). 

Resultados 

Composición de la dieta 

Se analizaron 122 estómagos de A. superciliosus, de los 
cuales el 87,7% (107 estómagos) se encontró con 
alimento o restos de este parcialmente digerido y el 
12,2% (15 estómagos) se encontraron vacíos. La 
distribución mensual respecto al número de estómagos 
llenos varió, con los valores más altos en los meses de 
julio (33 llenos, 13 vacíos), agosto (20 llenos, 5 vacíos) 
y octubre (21 llenos, 1 vacío), posiblemente debido a la 
abundancia de la especie, los menores registros se 
obtuvieron en noviembre (4 llenos) y diciembre (8 
llenos, 1 vacío) lo cual puede corresponder a que 
durante estos meses la abundancia de la especie 
disminuyó en el área (Fig. 2). La mayoría de los 
estómagos se encontraron entre un 25% y 75% de 
 

 

Figura 2 

Variación mensual del número de estómagos analizados 
de Alopias superciliosus en Manta, Ecuador 

Monthly variation in the number of analyzed stomachs of 
Alopias superciliosus at Manta, Ecuador 
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Tabla 1 

Espectro trófico del tiburón zorro Alopias superciliosus, en Manta Ecuador; expresado en valores absolutos y porcentuales de 
los métodos numérico (N), gravimétrico (P), frecuencia de ocurrencia (FO), índice de importancia relativa (IIR) 

C: Presa Circunstancial, S: Secundaria y P: Principal 

Trophic spectrum of pelagic thresher Alopias superciliosus at Manta, Ecuador, expressed in absolute and percent values of numerical 
methods (N), gravimetrical (P), occurrence frequency (OF), and relative importance index (RII) 

C: Circumstantial, S: Secondary and P: Main prey 

Especie presa Número % N Peso (g) % Peso FO %FO IIR Categoría 

Sardinops sagax 74 9,2 1.114,7 2,6 7 7,3 76 S 
Benthosema panamense 305 38,0 295,5 0,3 6 6,3 239 P 
Morfotipo 5 (Lutjanidae) 1 0,1 32,0 0,0 1 1,0 0 C 
Auxis thazard 13 1,6 1.387,0 3,2 13 13,5 65 S 
Hemanthias signifier 1 0,1 508,1 0,6 1 1,0 1 C 
Coryphaena hippurus 2 0,2 45,0 0,1 1 1,0 0 C 
Larimus  argenteus 252 31,3 6.588,6 15,1 37 38,5 1497 P 
Remora remora 1 0,1 25,6 0,0 1 1,0 0 C 
Ophichthus sp. 1 0,1 110,0 0, 1 1,0 0 C 
Morfotipo 2 1 0,1 24,0 0,0 1 1,0 0 C 
Morfotipo 3 3 0,4 53,1 0,1 2 2,1 1 C 
Fistularia  corneta 1 0,1 130,0 0,1 1 1,0 0 C 
Fistularia sp. 1 0,1 30,0 0,0 1 1,0 0 C 
Lagocephalus lagocephalus 2 0,2 373,5 0,4 2 2,1 1 C 
Merluccius gayi 74 9,2 2.315,2 5,3 27 28,1 333 P 
Morfotipo 6 (Exocoetidae) 1 0,1 8,7 0,0 1 1,0 0 C 
Morfotipo 7 (Trachipteridae) 1 0,1 25,0 0,0 1 1,0 0 C 
Ablennes hians 5 0,6 899,0 1,0 1 1,0 2 C 
Morfotipo 8 (Scorpaenidae) 1 0,1 5,5 0,0 1 1,0 0 C 

Subtotal 740 91,8 13.971,1 16,0     

Dosidicus  gigas 19 2,4 19.266,4 44,0 11 11,5 281 P 
Sthenoteuthis oualaniensis 4 0,5 10.242,6 23,0 2 2,1 26 S 
Octopodoteuthis sicula 2 0,2 0,2 0,0 1 1,0 0 C 
Mastigoteuthis dentata 3 0,4 0,03 0,0 1 1,0 0 C 
Histioteuthis sp. 1 0,1 0,2 0,0 1 1,0 0 C 
Abraliopsis  affinis 20 2,5 39,4 0,0 4 4,2 11 C 
Ancistrocheirus lesueurii 16 2,0 2,3 14,6 14 14,6 29 S 

Subtotal 65 8,1 29.551,2 34     

Solenocera agassizi 1 0,1 23,8 0 1 1,0 0 C 

Subtotal 1 0,1 23,8 0     

Total 806  43.546,1          

 

llenado, el 49% de las presas se categorizó en estado de 
digestión 4, el 36% en 3 y el 15% en estado 2, 
lográndose identificar un total de 27 componentes 
alimentarios agrupados en tres categorías principales 
crustáceos, cefalópodos y teleósteos (Tabla 1). 

Se cuantificaron 806 ejemplares dentro de los 
contenidos estomacales que representaron una biomasa 
de 43546,1 g, los cefalópodos aportaron 67,8% 
(29.551,2 g), los peces 32,0% (13.971,1 g) y 0,05% los 
crustáceos (23,8 g). El método numérico determinó que 
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la presa más representativa fue el pez linterna 
Benthosema panamense (38,0%; n=305), seguido por el 
scianido Larimus argenteus (31,3%; n=252), Sardinops 
sagax (9,2%; n=74) y Merluccius gayi (9,2%; n=74) 
(Tabla 1). Gravimétricamente los componentes más 
importantes fueron Dosidicus gigas (44,0%; 19.266,4 
g) seguido de Sthenoteuthis oualaniensis (23,0%; 
10.242,6 g), L. argenteus (15,1%; 6.588,6 g), M. gayi 
(5,3%; 2.315,2 g), Auxis thazard (3,2%; 1.387,7 g) y S. 
sagax (2,6%; 1.114,7 g). 

Las presas más frecuentes fueron L. argenteus en 37 
estómagos (38,5%), M. gayi en 27 (28,1%), 
Ancistrocheirus lesueurii en 14 (14,6%), A. thazard en 
13 (13,5%), D. gigas en 11 (11,5%) y S. sagax en 7 
(7,3%). El IIR indicó a L. argenteus (IIR= 1.497), M. 
gayi (IIR= 333), D. gigas (IIR= 281) y B. panamense 
(IIR= 239), como los cuatro componentes principales 
en la dieta de A. superciliosus (Tabla 1). 

Espectro trófico mensual 

Se encontraron fluctuaciones en la dieta de A. 
superciliosus; de julio a septiembre se halló una 
dominancia de tres presas principales: L. argenteus, M. 

gayi y D. gigas y presas secundarias como B. 
panamense, A. thazard y S. sagax. Durante los meses 
de octubre a diciembre se observó un mayor consumo 
de B. panamense y los cefalópodos D. gigas y S. 
oualaniensis. Así mismo aumentó el consumo por 
presas bentónicas como M. gayi (Fig. 3). 

Espectro trófico por sexo y estado de madurez 

De los estómagos recolectados (122), 78 
correspondieron a individuos maduros (39 hembras y 
39 machos), 27 a inmaduros (7 hembras y 20 machos) 
y 17 a hembras grávidas. La longitud total de las 
hembras osciló entre 1,9 y 3,8 m y su alimentación 
estuvo conformada por 22 componentes alimentarios en 
57 estómagos analizados. Las presas principales 
fueron: L. argenteus, D. gigas, M. gayi y B. 
panamense, y la única presa secundaria fue S. sagax 
(Fig. 4). Los machos con longitudes totales (LT) entre 
1,35 y 3,27 m presentaron una dieta conformada por 14 
componentes en 50 estómagos, las presas principales 
fueron L. argenteus y M. gayi, y como secundarias D. 
gigas, A. thazard, S. sagax, B. panamense, A. lesueurii, 
S. oualaniensis y A. affinis (Fig. 4). 
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Figura 3 

Índice de importancia relativa (IIR) de las presas principales del tiburón zorro Alopias superciliosus en Manta Ecuador 

Relative importance index (RII) of main preys of bigeye thresher shark Alopias superciliosus at Manta, Ecuador 
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Figura 4 

Índice de importancia relativa (IIR) de las presas principales de machos y hembras del tiburón zorro Alopias superciliosus en 
Manta Ecuador 

Relative importance index (RII) of main preys of males and females of bigeye thresher shark Alopias superciliosus at Manta, 
Ecuador 

 
Al comparar la dieta entre ejemplares maduros e 

inmaduros se determinó que las hembras maduras con 
una talla media de madurez de 2,8 m (LT), presentaron 
una dieta conformada por 20 componentes, donde los 
más importantes según el IIR fueron L. argenteus, B. 
panamense, M. gayi y D. gigas (Fig. 5). Las hembras 
inmaduras con tallas entre 2,1 y 2,6 m (LT) mostraron 
un espectro trófico constituido por L. argenteus, S. 
oualaniensis y M. gayi (Fig. 5). Los machos maduros 
(n=39), con una talla media de madurez de 2,6 m (LT), 
presentaron 13 componentes, siendo las presas 
principales según el IIR L. argenteus, M. gayi y S. 
sagax (Fig. 5). En los machos inmaduros con tamaños 
entre 1,3 y 2,9 m (LT) se evidenciaron seis presas, 
siendo las principales D. gigas y L. argenteus (Fig. 5). 
La alimentación de las hembras grávidas estuvo 
conformada por 16 componentes en 17 estómagos con 
alimento, las presas principales con base en el IIR 
fueron L. argenteus, B. panamense, M. gayi y A. 
thazard (Fig. 6). 

Diversidad de presas, amplitud del nicho trófico y 
traslapamiento de la dieta 

Para A. superciliosus la diversidad promedio de presas 
fue baja con respecto a la diversidad máxima tanto a 
nivel general (0,34 ± 0,04), por sexos y estados de 
madurez, como para los machos maduros (0,42 ± 0,06) 
e inmaduros (0,15 ± 0,08) y para las hembras maduras 
(0,36 ± 0,07) e inmaduras (0,11 ± 0,10) (Tabla 2). En 
relación al nicho trófico se encontraron valores bajos 
tanto para machos como para hembras (0,21 y 0,16 
respectivamente); de igual forma los valores fueron 
pequeños de acuerdo al estado de madurez, tanto para 
las hembras maduras e inmaduras (0,13 y 0,24 
respectivamente) y para machos maduros e inmaduros 
(0,06 y 0,13). Los valores de traslapamiento trófico 
para A. superciliosus entre los estados de madurez 
(maduros e inmaduros) de los machos y las hembras 
variaron. Se encontró traslapamiento alto entre machos 
y hembras (0,74), al igual que entre machos maduros e 
inmaduros (0,80); sin embargo, este fue bajo entre 
hembras maduras e inmaduras (0,33). 
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Figura 5 

Índice de importancia relativa (IIR) de las presas principales por estados de madurez para hembras y 
machos del tiburón zorro Alopias superciliosus en Manta, Ecuador 

Relative importance index (RII) of main preys for maturity stages for females and males of  
thresher shark Alopias superciliosus at Manta, Ecuador 
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Figura 6 
Valor porcentual de las principales presas de hembras grávidas de tiburón zorro Alopias superciliosus en Manta, Ecuador 

Percent value of main preys of gravid females of pelagic thresher Alopias pelagicus at Manta, Ecuador 
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Tabla 2 

Valores de diversidad cuantificados en la dieta del tiburón 
zorro Alopias superciliosus en Manta, Ecuador 

Average diversity values quantified in pelagic thresher 
Alopias superciliosus at Manta, Ecuador 

Tiburones 
Shannon-
Wiener 

Diversidad 
máxima 

General 0,34 ± 0,04 3,4 

Hembras 0,35 ± 0,06 3,2 

Machos 0,34 ± 0,06 2,9 

Hembras maduras 0,36 ± 0,07 3,0 

Hembras inmaduras 0,11 ± 0,1 1,4 

Machos maduros 0,42 ± 0,06 2,5 
Machos inmaduros 0,15 ± 0,08 2,4 

 

Discusión 

Los estudios sobre interacciones tróficas son muy 
importantes desde el punto de vista biológico ya que 
conducen al entendimiento de las relaciones dentro y 
entre las especies presa y depredadoras, esto es 
especialmente valioso cuando el objeto de estudio son 
especies de interés comercial (Wooton 1990). El 
análisis de los contenidos estomacales de A. 
superciliosus evidenció que la dieta esta basada en 
cuatro presas principales: el sciánido L. argenteus, la 
merluza M. gayi, el calamar gigante D. gigas y el pez 
linterna B. panamense. La importancia de L. argenteus 
como presa dentro del espectro trófico de este 
depredador puede deberse a que esta especie se 
caracteriza por encontrarse asociada a fondos por 
encima de los 100 m, habitando en sustratos blandos de 
la plataforma continental en regiones tropicales y 
subtropicales (Cervigón & Álcala 1999), así como en la 
zona pelágica, con tendencia a permanecer en aguas y 
lagunas costeras en donde se alimenta principalmente 
de crustáceos (Chirichigno 1998). Al ser una especie 
que comparte el mismo hábitat de A. superciliosus 
tanto en la zona oceánica como en aguas costeras esta 
en continuo contacto con el depredador, convirtiéndose 
en una de las presas predilectas. El método de caza de 
esta especie por parte del tiburón consiste según 
Compagno (2001) en aturdir sus presas mediante un 
coletazo, ahorrando así energía al disminuir el esfuerzo 
de captura. 

M. gayi, que se constituyó en la segunda presa en la 
dieta del tiburón zorro, está presente desde aguas 
costeras (50 m de profundidad) hasta el talud 
continental con una profundidad mayor de 500 m, 
manteniendo una estrecha relación con el fondo costero 
y el talud continental. Esta especie se alimenta de 
especies bentónicas, pero se caracteriza por realizar 
migraciones verticales alimentándose también de 
especies pelágicas durante la noche (Castillo et al. 
1996). La gran facilidad que tiene esta presa de 
encontrarse en diversos hábitats y poder sumergirse a 
grandes profundidades, le permite entrar en el “home 
range” de A. superciliosus convirtiéndose de esta forma 
en una de sus presas. Espinoza (2001) resalta que M. 
gayi se encuentra en el borde y fuera de la plataforma 
continental, con una distribución de continuidad 
horizontal desde los 200 m, de igual forma existe 
evidencia que este comportamiento migratorio lo 
realiza a mayores profundidades y a zonas de difícil 
acceso, por ello M. gayi es una presa común en el 
hábitat de este depredador, que tiene estrecha relación 
con el fondo marino, por lo cual se deduce que A. 
superciliosus es una especie que captura sus presas a 
diferentes profundidades cercanas al fondo. 

Los cefalópodos y los peces linterna también fueron 
importantes dentro de la dieta de A. superciliosus como 
presas principales a pesar de no tener un valor muy 
alto, lo cual puede deberse a que este tiburón presenta 
una mayor tendencia a alimentarse fuera de la 
plataforma continental, mientras que estas presas se 
caracterizan por realizar migraciones cercanas a la 
plataforma continental en busca de alimento (Markaida 
& Sosa 2003), siendo esta zona poco frecuentada por 
este depredador. Los demás componentes alimentarios 
encontrados también permiten reconocer la zona 
oceánica como su área de alimentación, debido a que la 
mayoría de sus presas se distribuyen allí (i.e. S. sagax, 
A. thazard, S. oualaniensis, A. affinis y A. lesueurii). 

Con relación a la variación mensual del alimento, 
durante los tres primeros meses (julio a septiembre), la 
presencia de estas presas ratifica la tendencia del 
depredador a alimentarse tanto en aguas oceánicas 
como costeras debido a las características de hábitat de 
sus presas. Septiembre fue mes de transición debido a 
que se observó una leve tendencia del depredador a 
capturar presas de hábitos costeros como Lagocephalus 
lagocephalus y Ophichthus sp. Durante los meses de 
octubre a diciembre se evidenció el incremento de 
presas de zonas oceánicas cercanas a la plataforma 
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continental, lo cual se reveló en el mayor consumo de 
B. panamense y cefalópodos como D. gigas y S. 
oualaniensis. Así mismo, aumentó el consumo de 
presas bentónicas como M. gayi que habita los 
márgenes de la plataforma continental. El cazar presas 
diferentes en estos meses puede deberse a la ausencia 
de su principal recurso alimentario L. argenteus. 

De acuerdo a la variación del espectro trófico entre 
hembras y machos de A. superciliosus, hay una clara 
diferencia en cuanto al número de presas, encontrando 
en las hembras 22 componentes con una preferencia 
por cuatro de hábitos costeros L. argenteus, D. gigas, 
M. gayi y B. panamense y las demás especies 
secundarias y circunstanciales se caracterizaron por ser 
de hábitos oceánicos lo cual permite inferir que las 
hembras se alimentan tanto en la zona oceánica como 
en la plataforma continental; mientras que los machos 
con 14 componentes alimentarios presentaron sólo dos 
presas principales L. argenteus y M. gayi, la mayoría de 
sus presas secundarias y circunstanciales se distribuyen 
cerca a la costa, presentando una mayor afinidad a 
alimentarse en aguas costeras. 

Para individuos maduros de ambos sexos se 
presentó una mayor variedad de presas consumidas (20 
en las hembras y 13 en los machos) en comparación 
con los individuos inmaduros, que presentaron una 
dieta con menos componentes alimentarios (tres en las 
hembras y seis en los machos) y aunque dominaron las 
mismas presas principales, su proporción fue menor. La 
presencia de presas comunes con diferentes porcentajes 
de IIR indica que no existe una segregación por estados 
de madurez, a pesar de la diferencia en la variedad de 
presas; sin embargo, la capacidad de captura por parte 
del depredador podría explicar esta diferencia. Lowe et 
al. (1996) mencionan que los tiburones de mayor 
tamaño se pueden alimentar de presas grandes, ya que 
tienen acceso a diferentes hábitats; de la misma forma 
dependiendo de los diversos estadios de desarrollo 
ocuparán áreas distintas ya que se segregan por tallas y 
sexos. Esto explica el por qué los individuos maduros 
muestran una dieta más variada, constituida por 
especies oceánicas y costeras ya que tienen acceso a 
diferentes áreas de alimentación; a diferencia de los 
inmaduros que presentan en su dieta menos número de 
presas que son abundantes en la costa. Con relación a la 
alimentación de las hembras grávidas, se observó 
mayor preferencia por los peces, posiblemente debido a 
que en este estado las hembras aumentan en peso 
corporal lo cual les resta capacidad para cazar presas 
rápidas como los calamares, prefiriendo capturar presas 

menos ágiles y que formen cardúmenes. El hecho de 
que las hembras en estado de gestación se alimenten 
contradice lo enunciado por varios autores como 
Cabrera (2000) quien determinó que en otras especies 
como Carcharhinus falciformes y Nasolamia velox, las 
hembras grávidas no se alimentan, ya que ahorran con 
anterioridad suficiente reserva energética para esta fase 
y prefieren evitar los riesgos y el gasto energético que 
conlleva la caza. 

La baja diversidad en la dieta de A. superciliosus 
dominada por cuatro presas principales, índica que este 
tiburón para el área de Manta (Ecuador) se clasifica 
como un depredador especialista, cuyas presas 
presentan amplias áreas de distribución y movilidad, 
además de tener acceso a grandes profundidades 
gracias a la red vascular maravillosa en la región 
craneal que le permite mantener altas temperaturas en 
su cuerpo cuando están en busca de alimento (Weng & 
Block 2004). 

En cuanto a los traslapamientos, los valores altos 
entre machos y hembras, y entre machos (maduros e 
inmaduros) se deben a la mayor abundancia de L. 
argenteus y M. gayi, mostrando que no existe 
segregación entre ellos. Por su parte, los valores bajos 
en las hembras (maduras e inmaduras) permiten 
corroborar que existe una segregación entre hembras 
dependiendo del estado de madurez, presentando sólo 
dos presas en común L. argenteus y M. gayi, la primera 
representada en hembras inmaduras que pasan la mayor 
parte del tiempo en la zona costera, pero migran 
frecuentemente hacía la zona oceánica corroborado por 
la presencia de S. sagax. 

Preti & Smith (2001) determinaron los hábitos 
alimentarios de A. vulpinus en el área de California, 
encontrando que esta especie tiene una dieta compuesta 
en su mayoría por peces como Engraulis mordax, 
Merluccius productus y S. sagax, las cuales son presas 
de hábitat costero y bentónico. Es evidente la similitud 
de la dieta de A. vulpinus con A. superciliosus ya que 
capturan peces de hábitat similares; sin embargo, la 
presencia de un mayor número de presas oceánicas en 
la dieta de A. superciliosus permite reconocer este 
ambiente como el de mayor preferencia al momento de 
alimentarse. 
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Conclusiones 

El análisis del espectro trófico de A. superciliosus 
mostró variaciones mensuales en su composición y 
abundancia, reflejando que entre julio y septiembre este 
tiburón tiende a alimentarse tanto en la zona oceánica 
como en la costera, mientras que de octubre a 
diciembre lo hace únicamente en la segunda; a pesar de 
lo anterior se detectó a L. argenteus, M. gayi, D. gigas 
y B. panamense como presas preferenciales. 

A través del estudio alimentario no se observó 
segregación por sexo entre machos y hembras de A. 
superciliosus; sin embargo, se registró segregación 
entre hembras maduras e inmaduras y se determinó que 
las grávidas sí se alimentan y lo hacen principalmente 
de peces oceánicos y costeros. 

Por sexo y estado de madurez, se corroboró que en 
la zona de estudio A. superciliosus se puede clasificar 
como un depredador especialista, debido al consumo de 
pocas presas. 
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